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ACTO    ÚNICO 


Sala  bien  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA, 

ENRIQUETA,  FEDERICO,   FELIPA,  los  dos   primeros  ocultos. 


E.NRIQ. 

¿Felipa? 

Felipa. 

Señorita? 

Enriq. 

Traeme  las  flores. 

Fed. 

Felipa? 

Felipa. 

¿Señorito? 

Fed. 

Busca  mi  corbata. 

Felipa. 

Voy. 

Enriq. 

¿Cómo  que  vas?  Lo  primero  son  mi  flores.  (Gritan  ios 

tres  groseramente  ) 

Felipa. 

Corriente. 

Fed. 

Lo  primero  es  la  corbata.  Cuidado  conmigo. 

Felipa. 

¿Quieren  ustedes  decir  lo  que  he  de  buscar  primero? 

Enriq. 

Mis  flores. 

Fed. 

Mi  corbata. 

Felipa. 

Ay,  qué  genios! 

Fed. 

Como  no  me  des  la  preferencia  te  arranco  las  narices. 

Enriq. 

Busca  la  corbata  si  eres  mujer.  Te, desuello  viva. 
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Felipa.    (¿Sí.  Pues  los  dos  iguales.  Ni  corbata  ni  flores.  Me  voy 
á  la  cocina.) 

ESCENA  II. 

ENRIQUETA    y  FEDERICO,   este  en  mangas  de   camisa.    Deja  el  chaleco  y  la 
levita  sobre  una  silla. 

LOS  DOS.    (Asomando  la  cabeza.)  Felipaaaaü... 

Fed.        Habrá  ido  por  mi  corbata. 

Enriq.     No  señor,  que  ha  ido  por  mis  flores. 

Fed.        Se  guardará  muy  bien. 

Enriq.      Es  usted  lo  más  grosero... 

Fed.        Mejor.  Para  lo  que  usted  me  quiere. 

Enriq.      Como  hace  usted  tantos  méritos... 

Fed.        Lo  mismo  sacaba  cuando  los  hacia. 

Enriq.  Si  me  quisiera  usted  tanto  como  dice,  no  se  opondría  á 
mi  felicidad. 

Fed.  Señora,  el  amor  es  muy  egoísta.  Mi  felicidad  consiste 
en  casarme  con  usted,  aunque  nos  muramos  de  ham- 
bre. No  nos  moriríamos,  por  supuesto.  Sirvo  para  todo. 
Toco  varios  instrumentos,  sé  gimnasia,  pinto  regular- 
mente y  domestico  monas. 

Enriq.      Yo  he  de  mirar  por  el  porvenir  de  mi  familia. 

Fed.  Es  que  yo  puedo  ser  rico.  Si  mi  tío  Miguel  muriera 
oportunamente...  Ya  sabe  usted  que  me  ha  instituido 
heredero  universal  de  su  inmensa  fortuna. 

Enriq.  Mira,  Federico,  yo  no  quiero  á  don  Pascual,  pero  me 
caso  por  salvaros  á  todos  de  la  ruina.  Á  tí  te  quiero, 
pero  no  hasta  el  punto  de  preferirte  al  bien  de  mis  pa- 
rientes 

FED.  Mi  COrbataaaaü!   (Yendo  de  un  lado  á  otro.) 

Enriq.      Lo  ves?  Aunque  te  quisiera  más  que  á  mi  vida,  no  me 

casaba  contigo  sólo  por  ese  maldito  genio... 
Fed.         Sí,  pues  el  tuyo...  Mi  corbataa!  (Gran  voz.) 
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ESCENA  III. 


"DICHOS  y  FELIPA,  con  unas  flores  y  una  corbata. 


Felipa. 

Enriq. 
Felipa. 
Enriq. 
Felipa. 

Enriq. 
Felipa. 
Fed. 

Femp\. 

Fed. 

Felipa 

Enriq. 

Felipa, 


Fed. 
Felip 


Enriq. 

Fed. 

Felipa 


Fed, 


La  Corbata  y    las  flores.  (Toma    Federico  la  corbata  con  malos 

modos.) 

Dónde  estaban? 

Las  flores  en  el  fogón  y  la  corbata  en  la  despensa. 

Eres  lo  más  descuidada... 

Si  cuando  usíedes  se  pelean  recogieran  las  cosas  y  no 

dejaran  la  casa  como  un  campo  de  batalla... 

Menos  pico. 

El  que  dice  la  verdad  ni  peca  ni  miente. 

Pero  se  expone  á  que  le  arranquen  la  lengua,    (se  pone 

el  chaleco  y  lupgo  la  levita.) 

¿Y  es  usted  el  que  habia  de  hacerme  esa  operación? 
Yo,  si  señora. 

Pues  ande  USted.  (Se  pone  en  jarras  y  ábrela  boca.) 

Felipa! 

Ande  usted,  hombre,   (ei  mismo  juego.)  ¿Qué  se  habia 

USted  de  atrever?    (Felipa   hablará  con  acento    madrileño    muy 

marcado.) 

Pero  qué  significa  ese  descaro? 

Significa  que  no  he  nacido  para  que  nadie  me  sopetee. 
Por  una  acción  de  esas,  me  fui  de  con  mi  último  amo. 
Está  usted?  Una  fiera.  No  he  visto  genio  mas  fuerte. 
Más  que  el  de  usté.  (Acción  de  pegar.)  Me  levantó  la  ma- 
no y  yo  le  tiré  la  del  almirez,  haciéndole  en  salva  sea 
la  parte  un  cardenal  más  grande  que  una  libreta.  Pues 
entoavía  cojea  del  golpe.  ¿Está  usted? 
Felipa! 

Vete,  vete  de  mi  presencia. 

Con  los  pies,  sí  señor. . .  Y  me  marcho  por  no  armar  la 
gorda...   Me  la  quiere  usté  arrancar?   (Vuelve  á  abrir  la 

boca.) 

Si  fueras  hombre  te  hacia  pedazos,  (óyese  un  fuerte  «am- 


panillazo.) 

Todos.    Ay! 

ENRIQ.        El  tío.  (Andan  aterrados  y  aturdidos  de  un  lade  á  otro.) 
FED.  Abre  en  Seguida.   (Sigue  sonando  la  campanilla  sin  cesar.) 

Enriq.      Bueno  viene! 

Fed.        Y  buenos  nos  coge.  Hombre  y  todo,  tiemblo  en  su  pre- 
sencia. (Óyese  la  voz  de  D.  Manuel  que  llega  regañando.) 
ENRIQ.        Ya  la  tomó  COn  Felipa.  (Óyese  un  tremendo  portazo.) 

Man.        (Dentro.)  ¡Un  plantón  de  segundo  y  medio.  Descuidada! 

Felipa,    (id.)  Señor,  sí... 

Man.        Á  mí  nadie  me  contesta... 

FELIPA.  Ay!  (Sale  corriendo  por  el  foro,  y  tuerce  á  la  derecha.  Acto 
continuo  cae  en  la  izquierda  el  paraguas  de  D.  Manuel  violenta- 
mente empujado  ) 

Enriq.  ¿Qué  es  eso? 
Fed.  El  paraguas. 
Felipa.    Pues  si  me  coge... 

ESCENA    ÍV. 

DICHOS  y  D.   MANUEL. 

Man.  En  mi  casa  no  hay  más  lengua  que  la  mia.—  ¡Pues  es- 
tá el  horno  para  bollos!  Recoja  usled  ese  paraguas.  [Á 

Felipa.)  La  bata.  (Á  Enriqueta.)  El  gorro.  (Á  Federico.) 
(Sírvenle  los  tres  sin  chistar  y  tapidamente  )  Toma.  (Dando  el 
sombrero.)  Toma.  (No  le  toman  tan  pronto  como  desean  y  lo  li- 
ra al  suelo  con  furor.)  Toma! 

Fed.        (Y  van  tres  sombreros  esta  semana.) 

MAN.  (Presentando    un  brazo    para    que   lo  tiren    de    la    levita.)    Tira. 

(Acuden  con  exceso  de  celo  á  obedecerle.  Enriqueta  se  coge  de  la 
manga  derecha,  Fedeiico  de  la  izquierda  y  Felipa  de  los  faldo- 
nes,  resultando  de  esta  operación  que    no  consiguen  el    resultado 

que  desean.)  ;Pero  qué  estáis  haciendo? 

E*«.    ¡Tirar. 

Man.  ¿Y  de  ese  modo  cómo  queréis  sacarme  la  levita,  imbé- 
ciles/ (Da  una    vuelta  y  según   están  cogidos   giran  los   tres  al- 
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rededor  de  D.  Manuel.) 

Lostres.  ¡Ay! 

Man.  No  necesito  á  nadie.  Fuera  de  aquí.  Me  basto  y  me  so- 
bro para  quitármela  (La  tira  ai  suelo.)  Lo  mismo  haria 
con  vosotros.  Venga  la  bata.  (La  arrebata.)  Dame  eso. 
(ei  gorro:  pónese  ambas  cosas.)  Mira,  una  manga;  mira,  otra 
manga.  Ahora  el  gorro.  Ya  está.  No  me  hace  falta 
nadie. 

Felipa.    (¡Qué  pronto  te  perderé  de  vista') 

Man.  Venid  acá.  Tú,  muchacha,  también  hablo  contigo.  Yo 
tengo  un  genio  tranquilo  y  apacible,  ya  lo  sabéis.  Soy- 
una  malva,  pero  en  contradiciéndome  la  malva  se  con- 
vierte en  ortiga. — No  puedo  resistir  la  contradicción, 
(Desentonado.)  ni  la  desobediencia.  ¿Qué?  (con  furor.) 

ENRIQ.        Nada.  (Todos  están  como  aterrados.) 

Man.  Mi  querido  amigo  don  Pascual,  tu  futuro  esposo,  tiene 
un  carácter  dulce  como  el  mazapán  de  Toledo.  Aca- 
ba de  decirme  que  quiere  hacerte  su  esposa  dentro  de 
unos  dias.  No  lo  echemos  á  perder  por  tan  corto  plazo. 
Sigamos  fingiendo  que  somos  unos  ángeles  de  bondad 
y  de  dulzura.  Lo  importante  es  que  se  case  aunque 
después  lo  descuarticemos.  Adularle  mucho,  sonreír 
y  no  llevarle  nunca  la  conlraria.  Que  dice  una  sandez, 
sonrisa.— Que  te  llama  bruto. —  Otra  sonrisa.  Pero  he 
observado  que  frunces  el  ceño  al  oír  el  nombre  de  don 
Pascual.  ¿Le  tienes  entre  ojos? 

Fed.        Al  revé'1..  Me  parece  una  persona  muy  simpática. 

Man.  Ya  lo  creo.  Como  que  tiene  ocho  mil  duros  de  renta. 
Conque  vamos  á  ver.  Poneos  en  fila.  Quiero  marcar 
los  grados  de  alegría  que  han  de  tener  vuestras  caras 
al  recibir  á  don  Pascual.  Colocaos  bien.  Yo  soy  don 

PaSCUal.   (Quedan    los  tres  frente  al   público;  D.    Manuel  sube  al 

foio )  Ya  estoy  entrando  en  la  sala.  Sonreíd.  (Háiianse  in- 
móviles los  tres  y  sonríen  con  más  ó  menos  expeesion  según  las 
indicaciones    de    D.  Manuel.)  Así;  «BlienOS  días,  Señores...» 

«Señor  de  Pascual.»  Sonreíd.  «¿Qué  tal  va  de  salud?» 
Mas,  ud  poco  más,  así.   Perfectamente.  «La  de   usted 


Felipa. 
Man. 
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buena?»  Un  poco  más,  id  aumentándola  progresivamen- 
te. «'Regular...  Esta  noche  he  tenido  un  cólico  tremen- 
do.» (Han  aumentado  la  risa.  Al  oír  la  palabra  cólico  ríen  fuerte» 

mente.)  ¡Estúpidos!  Reis  cuando  os  habla  de  cólicos?  ¿No 
conocéis  que  se  trata  de  adularle?  En  ese  momento  era 
preciso  haber  llorado  á  chorro...  ¡Cuidado  con  las  in- 
conveniencias. (Óyese   un  campanillazo.)  Ahí    está.  Abre  á 

escape.  Mucha  finura,  Felipa,  mucha  finura.  (Váse  Fe- 
lipa corriendo  hasta  el  foro.) 

Ya  ha  abierto  Juan. 
Mejor.  Ya  está   aquí...  Esas  caras...   Mirad  la  mia.  . 

(Muy  risueño.) 

ESCENA  V. 


DICHOS  y  D.  PASCUAL.  Le  reciben  y  le  tratan  con  solicitud 
girada.  D.  Pascual  trae  capa. 


íciosa   y   exa- 


Pasc.  Muy  buenos  dias,  señores... 

Todos  .  Señor  don  Pascual...  (Dánse  las  manos  con  efusión.) 

Enriq.  Dichosos  los  ojos  que  le  ven  á  usted. 

Pasc.  Quince  dias  de  viaje!  ¿Le  ha  parecido  á  usted  larga  mi 
ausencia? 

Enriq.  Para  el  que  bien  quiere  siempre  una  ausencia  es  larga. 

Felipa.  (Anda,  anda,  si  es  mi  último  amo!) 

Man.  Pero  tome  usted  asiento. 

Pasc  (Demonio,  Felipa  aquí.  Adiós  mi  plan.)  (va  á  descubrirse.) 

Man.  Eso  sí  que  no.  No  se  descubra  usted.  Está  usted  cons- 
tipado y  la  salud... 

Enriq.  Constipado?  (Muy  alarmada.) 

Fed.  Pero  es  cosa  grave?  (id.) 

Pasc  No,  un  pasmo. 

TODOS.  A  y!!  (Suspirando  como  para  tranquilizarse.) 

Enriq.  Nos  ha  dado  usted  un  susto! 

Fed.  (Que  no  pescara  una  pulmonía.) 

Man.  Felipa? 

Pasc  (La  misma  es;  no  tiene  duda.) 

Man.  Refuerza  el  brasero...  Dispon  tazas  de  flor  de  malva 
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(d.   Pascual  estornuda.)  Un  estornudo!!  Encaja  todos  los 
cristales;  tráete  un  par  de  mantas  de  Palencia. 

ENRIQ.        Ó  tres.  (Váse  corriendo  Felipa.) 

Fed.        Quiere  usted  acostarse? 

Pasc.      Señores,  yo  agradezco  mucho  ese  interés,  pero  no  es 

para  tanto  la  cosa. 
Enriq.     Sí,  sí;  abrigúese  usted  las  sienes.    (Le  hunde  un  poco  ei 

sombrero.) 

Fed.        Mas,  mas,  un  poco  más.  (se  le  hunde  más.)  Así. 
Pasc       Muchas  gracias. 

MAN.  AÚD  es  pOCO.  (Se  le  hunde  hasta  las  orejas.) 

Enriq.     (¡Bonita  facha!) 

Pasc       Pero  don  Manuel,  que  me  dobla  usted  las  orejas. 

Man.        Mejor,  así  le  entrará  á  usted  menos  viento.  Usted  las 

tiene  como  dos  biombos. 
Enriq.     Y  ahora  póngase  usted  mi  boa  para  preservarse  de 

anginas... 
Pasc        Ah!  manitas  de  ángel...  (se  le  deja  poner.) 
Man.        (Esa  chica  es  una  perla...) 
Fed.        Está  calentito,  eh? 
Pasc       Y  qué  calor  tan  agradable?  El  calor  de  la  encantadora 

Enriqueta. 
Fed.        (Acabaré  por  deshacerle.) 
Enriq.     Así,  bien  apretadito.  (Por  el  boa.) 

MAN.  También   eS  pOCO.  (Se  le  aprieta  mucho  más.) 

Pasc  Pero  don  Manuel,  que  me  va  usted  á  ahogar. 

Man.  Mejor;  así  le  entrará  á  usted  menos  viento. 

Pasc  Claro,  si  no  respiro.  (Aún  haré  alguna  de  las  mias  ) 

Enriq.  Está  bien? 

Pasc.  Hecha  por  usted,  ninguna  cosa  puede  estar  mal. 

Enriq.  Es  usted  muy  galante.  ¿Y  qué  tal  le  ha  ido  á  usted    en 

el  viaje? 

Pasc  De  todo  ha  habido. 

TODOS.      Sí?  (Alarmados.) 

Pasc       Me  he  divertido  mucho.  (Satisfacción  en  todos.)  Pero  en 

Cambio  he  pasado  muy  malOS  ratOS.  (Todos  manifiestan  dis- 
gusto.) 
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Man.        Caramba. 

Pasc.       Malos,  muy  malos  con  el  picaro  dolor  de  esta  rodilla. 

Enriq.     Efectivamente;  he  notado  que  cojea  usted  un  poco. 

Pasc.  Sí.  (Gracias  á  Felipa.)  Como  Valencia  es  un  país  tan 
poco  favorable  para  las  enfermedades  de  las  pier- 
nas... 

Man.        ¡Uf!  Valencia.  En  Valencia  no  se  ven  más  que  cojos. 

Pasc.       Hombre,  no  tanto... 

Man.        Oh,  pero  hay  muchos... 

Pasc.       Amigo,  me  atacó  el  reuma...    Atchí.   (Estornuda.  Leván. 

tanse  lodos.) 

Man.  Pues  señor,  es  menester  cuidarse.  Esta  sala  es  un  pá- 
ramo. Vamonos  al  gabinete.  Venga  usted.— No  se  sa- 
que usted  el  sombrero,  hombre  de  Dios,  (se  lo  hunde 
nuevamente.)  Apriétese  usted  el  boa. 

Pasc.       (Me  están  dando  ganas  de  mandarlo  todo  á  rodar.) 

Enriq.     Felipa? 

Fed.        Felipa? 

Man.  La  flor  de  malva.— Mira,  Federico,  corre  á  la  cocina. 
Cójase  usted  del  brazo  de  Enriqueta  y  del  mió. 

Pasc.       Tanta  bondad... 

Man.  Oh,  ese  gabinete  está  perfectamente  alfombrado.  Ya  ve- 
rá usted,  y  luego  con  la  chimenea.. 

Enriq.  Tápese  usted  la  boca  con  el  pañuelo.  (Enriqueta  y  d.  Ma- 
nuel cogen  d*l  brazo  á  D.  Pascual  y  le  acompañan  poniéndole  ca- 
da cual  su  pañuelo  á  la  boca.  Federico  completa  el  grupo  lle- 
vando estendida  la  capa  para  preservar  del  viento  á  aquel  señor.) 

Pasc.       (Esta  es  la  que  me  tranquiliza.) 

Man.       (Este  hombre  es  una  malva.)  Ve  por  la  flor  de  idem. 

ESCENA  VI. 

FEDERICO  y  en  seguida  FELIPA. 

Fed.  ¡Flor  de  malva!  Rejalgar.  (Sale  Felipa.)  Traes  eso? 

Felipa.  Entavía  no  cuece  el  agua.  Tengo  que  hablar  con  usted. 

Fed.  Ya  estás  hablando. 

Felipa.  Ese  don  Pascual  es  el  don  Pascual  de  mi  historia. 
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Fed. 
Felipa. 
Fed. 
Felipa. 


Fed. 
Felipa, 


Fed. 

Felipa. 

Man, 

Felipa. 

Fed. 

Man. 

Felipa. 
Man. 

Felipa. 


Tu  último  amo?  ¿Qué  dices,  muchacha? 

Lo  que  usted  oye. 

Efectivamente,  él  cojea  del  pie  derecho. 

Sí,  dígame  usted  á  mí  de  qué  pie  cojea.  Y  ese  hombre 

trae  a  esta  casa  alguna  mala  intención!  Con  esa  carita 

de  santo  es  más  malo  que  Cain.  Tres  veces  se  ha  casado 

ya  en  terceras  nupcias.  ¡Pobre  señorita  si   llega  á  ser 

su  esposa! 

Estás  segura  de  lo  que  dices? 

Sí  señor.  Es  el  genio  más  endemoniado!  Por   la  cosa 

más  insignificante  armaba  en  casa  una  tremolina  de  lo 

diablos.  Á  lo  mejor  ya  tenia  usted  danzando  por  el  aire 

todos  los  chismes  de  la  cocina.  El  mes  que  yo  le  serví 

rompió  veintisiete  duros  de  pucheros. 

¡Qué  popular  será  en  Alcorcon! 

No  consienta  usted  que  se  case  por  ningún  estilo. 

(Dentro.)  Felipa,  Felipita?  (Con  mucha  dulzura.) 

¡Ay!  El  amo. 

Trae  la  flor  de  malva. 

Felipita,  hija  mia.  (Conteniendo  la  ira.)  Vamos,  prenda . 

(Sale  y  ve  á  Felipa.)  ¿Estás  aquí,  víbora? 
¡Ay!  (Asustada.) 

Calla!  no  levantes  la  voz.  Vete  por   lo  que  he  pedido. 

Si  chillas  te  estrangulo  como  á  una  gata. 

(El  mejor  dia  le  doy  la  morcilla  á  este  Caifas.)  (váse.) 


ESCENA  VIL 


D.  MANUEL  y    FEDERICO. 

Man.       Y  usted  qué  hace  aquí,  Tenorio  de  las  fregatrices? 

Fed.  Interesarme  por  usted.  Sé  que  don  Pascual  es  tan  hipó- 
crita como  nosotros...  Tiene  un  genio  de  Barrabás,  pero 
lo/eprime  para  que  usté  no  le  niegue  la  mano  de  Enri- 
queta. Sí,  señor.  En  cuanto  se  case  se  la  lleva  á  Francia 
y  lo  que  es  á  usted  no  le  da  ni  un  ochavo. 

Man.        ¿Que  no  me  dará  ni  un  ochavo?  Eso  me  para! 

Fed.        Tío,  usted  es  hombre  de  talento. 
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Man.        Ya  lo  sé. 

Fed.  Haga  usted  una  experiencia.  Pruebe  usted  si  es  verdad 
lo  que  le  digo... 

Man.  Ah...  soberano  pensamiento!  Yo  le  arrancaré  el  anti- 
faz y  el  alma  si  es  un  hipócrita,  ó  te  romperé  la  tuya 
si  eres  un  impostor. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  y  ENRIQUETA. 

Man.        ¿Adonde  vas? 

Enriq.  Voy  á  enseñarle  á  don  Pascual  las  zapatillas  que  le  es- 
toy bordando. 

Man.        Espera.  Federico,  hazle  compañía  á  ese  caballero. 

Fed.  (Ahora  le  digo  á  don  Pascual  que  mi  tio  es  otra  fiera;  y 
que  le  buscan  los  cuartos.  Vamos  viviendo.)  (váse.) 

Man.  Mira  Enriqueta...  Yo  quisiera  que...  así  con...  con... 
Nada.  Vé  por  las  zapatillas. 

Enriq.      Qué? 

Man.        Que  vayas  por  las  zapatillas. 

Enriq.      (No  he  visto  hombre  más  raro  que  mi  lio.)  (sale  por  el 

foro  un  Criado    y    coloca    la    tarima  del  brasero  á  la  derecha  del 
proscenio.) 
MAN.  Conviene  no  apercibirla.  (Ha    ido  hacia  la  puerta  del  cuarto 

de  Enriqueta.  Al  volver  esta,  el  Criado  se  halla  de  espaldas  á  don 
Manuel,    dejando  la  tarima  ea  el  suelo.)    Con    el    permiso  de 

quién  se  atreve  este  gaznápiro...  Seamos  prudentes.  (Le 

da   un   puntapié  dejándole  caer  de  bruces.) 

Criado.    ¡Ay! 

Man.  Calla  Ó  repito.  (Amenazándole  con  aplastarle.)  ¿Qué  es  eSO? 

Criado.  ¡Ay!  (Quejándose  en  voz  baja.)  La  tarima.  Voy  á  traer  el 
brasero  para  templarla  habitación. 

Man.        Á  mí  no  me  se  vuelve  la  espalda.  Vete. 

Criado.    (¡Si  me  dejara  llevar  de  mi  genio!)  (Váse.) 

Man.  Este  maldito  Juan,  nunca  se  presenta  de  frente.  Siem- 
pre lo  encuentro  de  espalda  y  en  posición  que  humilla 
al  que  la  ve.  Pero  señor,  será  verdad  lo  que  dice  mi 
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sobrino?  Seria  gracioso  que  tras  la  violencia  de  repri- 
mir los  ímpetus  naturales  de  mi  sangre,  me  soplara 
ese  tio  la  sobrina  y  me  dejara  sin  una  peseta  por  aña- 
didura... Yo  le  buscaré  las  Cosquillas.  (Va  hacia  la  puerta 
del  cuarto  de  Federico.  Sale  el  Criado  por  e^  foro  con  el  brasero, 
el  cual  coloca  sobre  la  tarima  quedando  para  hacer  esa  operación 
de  espaldas  á  D.  Manuel  j 

Criado.    (Pues  menudo  puntapié  me  ha  atizado  el  muy  zoquete.) 
.Man.        (Volviéndose.)  ¿Lo  ven  ustedes?  Que  siempre  me  ha  de 
estar  exhibiendo  esa  estúpida  fisonomía?  (Dale  otro  punta- 
pié y  lo  deniba.) 

Criado.     Ay!  Á  pares. 

Man.        ¿Quieres  que  sean  nones?  (Disponiéndose  í  darle  otro..) 

ESCENA  IX. 


DICHOS    y  D.  PASCUAL. 

Pasc.  Cómo  es  eso,  don  Manuel?  Le  pega  usted  á  ese  pobre 
muchacho? 

Man.  ¿Pegar?  No  señor.  (Sonríete.)  Si  es  que  estábamos  ju- 
gando. Yo  soy  muy  cariñoso  con  los  domésticos... 
Cuántas  veces  nos  revolcamos  por  el  suelo...  Verdad, 

JliaiJtO?  (Sonríe.)  (Muy  cariñoso.) 

Criado.  Sí,  señor...  já!  já!...  Vaya...  Es  una  ganga  servir  en 
esta  casa... 

Man.  Toma,  pues  y  cuándo  ellos  me  pegan  á  mí...  Anda, 
anda,  Juanito,  pégame  para  que  lo  vea  este  señor... 
Anda...  (Si  me  pegas  te  mato.) 

Criado.  No,  no,  cuando  volvamos  á  jugar...  (Si  me  lo  dijeras  en 
la  Puerta  del  Sol!) 

Pasc  (Ciertos  son  los  toros.  Este  hombre  es  un  tigre.  No  ha 
mentido  Federico.) 

Man.  Vete...  Arrima  aquí  otra  silla.  Siéntese  usted,  don  Pas- 
cual. ¿Por  qué  ha  dejado  usted  el  gabinete? 

Pasc       Por  el  maldito  humo  que  despide  la  chimenea. 

Man.  ¡Qué  caseros!  eh?  ¡Qué  caseros!  Para  cobrar  siempre  es- 
tán á  puntO,  pero  lldCer  Obra...  (Siéntanse  a!  brasero.)  Está 
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el  brasero  que  da  gozo.  (Voy  á  probar  su  genio.) 

Pasc        Magnífico.  (Yo  sabré  si  finge  esa  bondad.) 

Man.  No  hay  placer  como  la  compañía  de  un  buen  amigo  al 
amor  de  la  lumbre. 

Pasc.  Ninguno.  Yeso  que  á  mí  la  lumbre  me  mata.  Como  pa- 
dezco tanto  de  sabañones... 

Man.  Sí  eh?  (Yo  te  reventaré  alguno  para  que  estalles.)  Pues 
no  hay  más  que  escaldarlos. 

Pasc       Cá! 

Man.        Yo  no  padezco  de  sabnñones,  pero  de  callos... 

Pasc.       Tiene  usted  callos? 

Man.        Ciento  cincuenta.  Quince  callos  por  dedo. 

Pasc       (Yo  te  pisaré  para  que  chilles.)  Pues  dicen  que  es  una 

pejiguera...    (Juega  con  la  badila.) 

Man.  Atroz.  Yo  no  puedo  soportar  ni  el  roce  del  calcetín.  Don 
Pascual,  por  Dios,  tenga  usted  quieta  esa  badila... 

Pasc       No  hay  cuidado.  Es  vicio. 

Man.  Ese  movimiento  me  hace  estremecer.  Se  me  figura  que 
me  va  á  caer  sobre  los  callos... 

Pasc  Yo  no  sé  estar  al  brasero  si  no  jugueteo  así  con  la  ba- 
dila. 

Man.  Ay!  (Sonriendo.)  Á  mí  me  sucede  lo  mismo...  Y  es  un 
vicio  muy  bonito...  Es  tan  entretenido  eso  de...  (¡Qué 
bofetada  le  voy  á  pegar  á  este  tio!) 

Pasc       ¿La  quiere  usted?  (La  badila.) 

Man.        No,  gracias,  se  habia  usted  de  privar... 

Pasc       Sí,  sí,  tómela  usted... 

MAN.  No  señor...  no...  (Recibe  D.  Manuel  un  golpe  en  les  nudillos.) 

Pasc       Hombre,  sí. 
Man.        ¡Ay! 

Pasc       Lo  he  lastimado  á  usted? 

Man.  No,  cá...  si  no  me  ha  roto  usted  más  que  un  dedo.  Á 
mí  los  golpes  en  los  nudillos  me  gustan  mucho.  Juan? 

(Llama  desentonado.) 

Criado.  (Dentro.)  ¿Señor? 
Man.  Trae  otra  badila. 
Pasc       (Te  veo.) 
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MAN.  La  más  grande.  (Sin  poderse  casi  reprimir.) 

Pasc.       Así  jugaremos...  los  dos...  No  sé  estarme  quieto. 

MAN.  Ni  yo  tampOCO.  (Sale  el  Criado  corriendo  con  la  badila  ) 

Criado.    Tome  usted,  señor. 

FED.  (Dentro.)  Jlian?  (Llamando.) 

CRIADO.     Voy.  (Vuélvese  de  espaldas  á  D.  Manuel  para  contestar.) 
MaN.  Venga.  ¿Otra    vez?   Toma.    (Le  da  una   gran    palmada    en  el 

trasero.) 

Criado.  Ay!  Jé!  jé!  (sonríe.) 

.Man.  Ve  usted?  Otra  caricia.  Siempre  estamos  así. 

Criado.  (Me  echa  lumbre  el  carrillo.)  (váseai  cuarto  de  Federico.) 

Man.  ¡Que  sirvan  el  almuerzo  en  seguida! 

Pasc.  Pues  sí  señor,  el  bueno  de  don  Manuel!  (imprimen  ambos 

á  las  badilas  el  movimiento  que  tiene  la  péndola  de  un  relrj.) 

Man.  ¿Quince  dias  por  esos  mundos  y  no  escribir  más  que 
una  carta... 

Pasc.  Hombre,  mire  usted  qué  á  compás  marchan  las  ba- 
dilas. 

Man.        Es  verdad.  Qué  movimiento  tan  uniforme.  (Ligera  pausa.) 

Pasc  Amigo  don  Manuel,  voy  á  >er  feliz  entre  ustedes  .. 
Deliro  por  los  genios  tranquilos  y  apacibles... 

MAN.  Y  J'O...   (Siguen  jugaudo  con  las  badilas.) 

Pasc.        No  podría  vivir  entre  personas  de  genio  fuerte. 

Man.        Ni  yo.  Don  Pascual,  que  me  va  usted  á  estropear...  (con 

dulzura,  pero  con  impaciencia  mal  insimulada.) 

Pasc.  No  tenga  usted  cuidado.  Por  eso  me  gustan  las  perso- 
nas como  usted. 

Man.        Yo  nunca  me  enfado. 

Pasc.  Antes  le  he  dado  á  usted  un  golpe  en  los  nudillos  y  en 
vez  de  ofenderse  le  ha  hecho  gracia. 

Man.  Sí.  (Como  si  me  rascaran  la  barriga.)  Es  cuestión  de 
educación.  Tengo  buena  pasta. 

Pasc.       Como  yo. 

Man.  Pero  don  Pascual,  por  Dios...  que  me  va  usled  á  rom- 
per algO.    (Un  poco  serio,) 

Pasc.        Yo  también  tengo  muy  buena  pasta,  es  verdad? 

Man.        Sí,  opino  que  aunque  le  llamaran  á  usted  bruto,  se 

2 
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quedaría  tan  fresco...  (Con  soma.) 

Pasc.       Según  y  conforme...  Si  me  lo  decía  un  desconocido. 

Man.        Se  entiende... 

Pasc.        Pero  si  me  lo  decia  usted...  Entre  nosotros...  Pues  mi- 
re usted,  á  pesar  de  todo  tengo  mi   genio...  (Leda  un 

badilazo  á  D.  Manuel  en  una  rodilla.) 

Man.        Y  yo  también...  Si  viera  usted  qué  badilazo  le  di  á  uno 

en  cierta  ocasión. 
Pasc.        Algún  cócora... 
Man.        Muy  chinche,  sí  señor... 
Pasc.       Viejo? 
Man.        No  era  joven. 
Pasc.        ¿Feo? 

Man.       Feo.  Con  una  nariz  como  un  calabacín. 
Pasc.       Es  alusión?  (Risueño.) 
Man.       ¿Quiere  usted  callar?  Pues  si  usted  tiene  una  nariz  muy 

bonita...  Muy  bonita.  Vaya!  (Se  la  agarra.)  ¡Hombre  y 

qué  flexible! 
Pasc.        ¡Ay! 

Man.        (Toma  nudillos.)  ¿Lo  he  lastimado  á  usted? 
Pasc       No,  cá.  Á  mí  me  gusla   mucho  que  me  aprieten  la 

nariz. 
Man.        Vamos,  entonces  ha  dicho  usted  ay!  de  gusto. 
Pasc.        Eso  es. 
Man.        Conque  nervioso? 

Pasc.       Sí.  También  una  vez  le  aticé  á  uno  un  badilazo!... 
Man.        Hombre,  pero  eso  no  lo  repetiría  usted. 
Pasc.        (Si  no  fuera  porque  adoro  á  Enriqueta...)  No  señor;  ni 

usted  tampoco. 
Man.        (Si  no  fuera  por  tus  onzas...)  Cá...  (Verás.)  (Deja  caer  la 

badila  sobre  el  pie  de  D.  Pascual.) 


Pasc. 

¡A)'!  (Da  un  fuerte  pisotón  á  D.   Manuel.) 

Man. 

¡Ulü  (Ambos    cogen  las    bailas    y  quedan  en  actitud    amenaza 

dora  ) 

Pasc. 

Don  Manuel! 

Man. 

Don  Pascual! 

—  49  - 

ESCENA  X. 

DICHOS,  FEDERICO    y   ENRIQUETA. 

Fed.        Tío,  tio,   he  escrito  uua  magnífica  composición  para 

leerla  á  los  postres. 
Pasc.       Enriqueta! 

Man.        (Si  no  sale  mi  sobrina,  con  la  badila  le  divido  el  coco.) 
Enriq.      ¿Pero  qué  actitudes  eran  esas? 

PASC.  Nada,  qiie...   (Sacan  la  mesa  Felipa  y  el  Criado  y  la  sirven.) 

Man.  Que  vamos  á  retratarnos  juntos  y  ensayábamos  el  gru- 
po. Aclitud  guerrera,  eh? 

Enriq.  Ustedes  tan  pacíficos? 

Man.  Cantando  el  dúo  de  bajos  de  /  Puritani. 

Enriq.  Mire  usted  las  zapatillas. 

Pasc.  ¡Oh,  son  magníficas! 

Enriq.  E!  almuerzo. 

Pasc.  Aún  lo  serán  más.  Pienso  forrarlas  con  piel  de  oso. 

Man.  (En  arrancándote  dos  palmos  de  cutis.. .)  Juan? 

GüUDO.  Señor...  (Le  cog-e  la  palabra  de  espaldas  á  D.  Manuel  y  la  parle 
superior  del  cuerpo  tendida  sobre  la  m-ísa  arreglando  los  man' 
teles.) 

Man.        Pero  es  posible?  (Le  da  un  badiia/o.) 

TODOS.        ¡Ay!   (Sig-uen  disponiendo  la  mesa.) 

Man.        Necesitaba  desahogarme. 

Fed.        Ha  hecho  usted  l;i  experiencia?  (ap.) 

Man.        Don  Pascual  es  un  hombre  impenetrable. 

Fed.        No  desmaye  usted.  Adelante  con  las  averiguaciones. 

Man.        Sentémonos. 

Pasc       Lo  encuentro  muy  oportuno.  (Se  sientan.)  Hombre,  qué 

bien  huele  la  tortilla... 
Man.        Oh!  Lo  que  es  hoy,  bien  matará  usted  el  hambre. 
Pasc         Mucha  confianza,  eh? 

Enriq.      Nada  de  cumplidos,  y  espansion  sobre  todo... 
Man.        Reniego  de  Jos  caracteres  susceptibles...   Me  gustan  las 

personas  francas  y  sufridas...  Yo  nunca  me  incomodo.,. 

Bien  es  verdad  que  mis  sobrinos  son  dos  ángeles...  Y  en 


cuanto  á  los  criados,  ya  ha  visto  usted  el  trato  que 

les  doy. 
Enkiq.      Aquí  pasamos  la  vida  riéndonos. 
Man.        Y  en  cnanto  don  Pascual  sea  de  la  familia,  nos  reiremos 

mucho  más. 
Pasc.        ¡Vaya!  (ríci  tcdos.) 
Man.        Á  mí  me  hace  reir  mucho.  Es  tan  jocoso! 
Fed.        ¿Por  qué  no  se  echa  usted  un  poco  más  de  tortilla? 
Pasc.       Gracias.  He  tomado  bastante. 
Fed.        Ya  lo  creo.  Mire  usted  lo  que  ha  dejado  para  nosotros. 

MAN.  ¡Qué  animal  es  USté!   (Sonriendo.  Ríen  todos,  pero  D    Pascual 

ya  no  ríe  con  gusto.) 

Pasc.        Hombre,  eso...  (Serán  tontas  estas  gentes?) 

Man.        ¿Se  ha  picado  usted,  amigo? 

Pasc        No  señor. 

Eniuq.      No  les  haga  caso.   Échese  usted  una  docena  de  chuletas 
y  saque  la  tripa  de  mal  año. 

Pasc.       Enriqueta...  (un  poco  ofendido.) 

Fed.        Sí  que  se  incomoda...  Aprenda  usted  de  mi  tio,  que  es 
un  verdadero  Job. 

Man.        Eso,  eso,  aprenda  usted  de  mí...  (Beb¿n.) 

Fed.        (Este  don  Pascual  es  inmutable.  Pues  yo  he  de  armar  el 
belén,  sea  como  quiera.  Voy  á  apurar  á  mi  tio.) 

Pasc.        Es  un  vinillo  muy  excelente. 

Man.        Medio  cuartillo  de  un  lirón.  ¿Quiere  usted  beber  en  ca- 
zuela? 

Pasc.       Hombre,  no  tanto... 

Fed.        Tío,  déme  usted  pan. 

Man.        (¿Qué  confianza  es  esta?)  Toma,  sobrino. 

*asc.        Están  las  chuletas  de  mi  flor. 

Ian         Usted  se  conoce  que  ha  comido  bien  pocas  veces. 

^asc       ¿Por  qué? 

¿nriq.      (Que  taimado  es  don  Pascual.) 

Fed.  "     Tio,  agua. 

JUan.        (con  retintín.)  ¿Qué  quieres? 

Fed.        Agua.  Ande  usted,  (con  mal  modo.) 

Man.       Con  mucho  gusto.  (Se  me  figura  que  le  meteré  la  copa 


—  Si- 
en los  sesos.) 
Enriq.      Magnífica  salsa 
Man.        Si  la  salsa  es  lo  que  más  me  gusta. 
Pasc.        Es  excelente!. 
Fed.        Tío,  aceitunas, 
Man.        (Me  va  á  comprometer...)  Toma. 
Fed.        Y  anchoas... 
Man.        (Guando  digo...) 
Fed  Y  queso... 

MAN.  Y  qué  más?  (R^bh  comprimida.  Juguetea  con  un  cuchillo.) 

Fed.  Y  postres...  pero  ande  usted.  Parece  usted  bobo.  (Movi- 
miento de  ira  en  D.  Manuel.) 

Pasc.       ¿Qué  es  eso? 

Man.  Un  calambre. — En  comiendo  tortilla  ya  se  sabe...  ca- 
lambres en  seguida... 

Pasc.  Es  raro.  Permita  usted,  hermosa  Enriqueta,  que  la 
ofrezca  esta  pequenez,  (u*  obsequio.) 

Man.        Tú  vas  á  pagarlo  todo...  Toma.  (Estira  la  pierna.) 

Pasc.        ;Ay,  me  han  reventado  los  sabañones! 

Fed.        Bonita  conversación  para  la  mesa. 

PASC.  Ay  qué  dolor!   (Deja  caer  el  tenedor.) 

Enriq.      Se  ha  vertido  la  sal    Aquí  va'  á  suceder  alguna  des- 
gracia. 
Fed.        Tío.  pimientos. 
Man.        (Y  gorda.  Un  asesinato!) 

Pasc.       (La  revancha  es  justa.  Ten.)  (Le  pisa  el  pié  á  d.  Manuel.) 
Man.        Mis  callos.   Se  colmó  la  medida...   (Rompj  una  jarra.    \.e- 

vántanse  de  la  mesa.) 
ENKIQ.        Sí?  Pues  mira.  (Rompe  el  vaso.) 

Fed.         Pues  mira,  (id  ) 

Pasc.       Pues  toma,  (Deja  caer  ai  suelo  una  sopera.)  toma  yabur. 

(Rompe    dos  cosas  más,  y  se  dispone    á  partir.     Se    presenta  Juan 

con  una  fuente. ) 
MAN.  Tráeme  el  CUChillO  de  punta.  (Se  presenta  Felipa  con  otra.) 

JüAN.  Voy.  (Deja  caer  la  fuente.) 

Enriq       Dame  el  frasco  del  éter. 
Felipa.    En  seguida,  (id.) 
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Pasc.       No  quedará  esto  así. 

Man.       Eso  ya  lo  sé  yo...  Míralo  patas  arriba.  (Demba  la  mesa.) 

Ya  está  de  otro  modo. 
Fed.        Aquella  es  la  puerta,  caballero.  (Ármanse  de  cuchillos.) 
Pasc.       La  conozco.  La  puerta  de  la  jaula.  Por  fin  los  he  cono- 

cido  á  ustedes...  Esta  es  una  casa  de  fieras. 
Man.        Ed  la  cual  ha  hecho  usted  el  oso. 

PASC.         YO?  (Amenazador.) 

MAN.  Muerde  SÍ  eres    hombre...  (Amagándole  á  una  con  los  cuchi- 

llos.) 

Pasc.       De  buena  me  he  librado.  Adiós,  (váse.) 
ESCENA   XI. 

DICHOS,  menos  D.  PASCUAL. 

Man.        Y  usted,  señor  sobrino,  á  la  calle.  Usted  es  el  que  ha 
dado  á  conocer  el  complot,   apurando  maliciosamente 

mí  paciencia.  (Andan  todos  de  un  lado  á  otro  ) 
FED.  Me  marcho,  SÍ  Señor.    (Derriba  una  silla.) 

Man.         Usted  á  la  calle  también. 

ENRIQ.        Con  mucho  gUStO...  (Derriba  otra.) 

Man.        De  dónde  eres  tú? 
Felipa.    De  Pinto. 

Man.  Pues  á  PinlO.  (Bájase  Juan  á   recoger  unos  pasteles.  Queda  de 

espaldas  á  D.^  Manuel.) 

Felipa.  Andando,  (váse  hacia  el  foro.) 

Man.  Y  tú?  Pero,  señor,  es  fuerte  cosa?  (Le  da  un  puntapié.) 

Criado.  Yo  del  suelo.  Paso  la  vida  á  gatas. 

Man.  Haga  cada  cual  su  lio,  y  abur. 

TODOS.         Abur.  (Dispónense  á  partir.) 

FELIPA.      (Sacando  un  telegrama  del  bolsillo.)  ¡Ay!  Me  había  Olvidado! 

Un  parte  para  usted. 
Man.        Y  yo  á  tirarme  por  una  ventana. 
Fed.        (Leyendo.)  Anoche  murió  repentinamente  tu  tío  Miguel. 

MAN.  ¡Otra  desgracia!!  (Muy  sentimental.) 

Fed.        «Ven  por  la  herencia.  Todo  es  tuyo.» 

Man.        Sí?  Talará...  tárala...  (Baila  )  Pero  por  qué  me  alegro? 


_  23  — 

(VueUe  á  su  mal  humor.)  Yo  no  he  de  participar  de  esa 

riqueza... 
Fed.        Mi  fortuna  es  de  usted.  La  del  otro  marido,  la  de  ese 

don  Pascual  que  acaba  de  salir,  no  lo  hubiera  sido. 
Man.        Del  otro  marido? 
Fed.        Es  que  me  caso  con  Enriqueta. 

ENRIQ.         Me  avergüenzas.   (Le  da  la  mano.) 

Man.        Es  buena  muchacha.  Te  toca  un  excelente  esposo.  Siem- 
pre has  sido  tú  el  sobrino  que  más  he  querido.  (Abraza  á 

Federico.) 

Fed.        Tú  quedas  aquí,  Felipa...  y  tú,  Juan,  también. 
Criado.    Yo...  Gomo  el  señor  no  corrija  su  genio... 
Man.        Te  pagaré  á  duro  el  puntapié. 
Criado.    No  lo  corrija  usted  en  ese  caso. 

Man.  Y  ahora  que  me  acuerdo.  ¡Pobre  tio!  (Arranque  de  senti. 
mentaiismo.)  Morir  repentinamente!  Qué  poco  habrá  pa- 
decido! (como  si  lo  deplorara.)  Esla  tarde  saldremos  á 
comprar  los  lutos...  Y  de  paso  comeremos  en  la  fonda. 
¡Oh  dolor!  (ai  público.) 

¿Dónde  está  aquella  impaciencia? 
¿Dónde  mi  genio  irascible? 
No  hay  fiera,  la  más  temible, 
que  no  tiemble  en  tu  presencia. 
Paga  tú  mi  impertinencia 
de  una  manera  distinta. 
Una  aprobación...  sucinta 
me  ablandará  el  corazón, 
que  no  es  tan  fiero  el  león 
como  la  gente  lo  pinta. 


FIN. 


OBRAS  DEL  MISMO  ¿UTOR 


Una  coincidencia  alfabética.  Dos  y  tres...  dos. 

Un  animal  raro.  Auiora  de  la  liberiad. 

Lo  que  le  falta  á  mi  maiido.  Una  casa  de  fieras. 
Al  borde  del  precipicio. 

EN  DOS    ACTOS. 

Uua  conversión  en  diez  minutos  Un  liberal  como  hay  muchos. 

EN  TRES    ACTOS. 

La  Almoneda  del  diablo.  El  laurel  de  plata. 

La  paloma  azul.  La  azucena  del  ptado,  zaizuela  v. 

La  espada  de  Satanás.  Desde  Céres  á  Flora. 

PIEZAS    BILINGÜES. 

De  femater  á  lacayo.  La   toma  de  Tetuan;  á  zarzuela. 

Les  elecsions  d  un  poblet.  Dos  pichones  del  Turia,  3  zarzuela, 

Un  rato  en  I  hort  del  Santissim.  La  cotona  d  Alacuas. 

En  les  feotes  á  un  cairer.  Telémaco  en  1  Albufera,  parodia. 

La  mona  de  Pascua.  Una  broma  de  Sabó. 

La  flor  del  comi  del  Grau.  Una  paella. 


1  Música  de  D.  Joaquín  Miró. 

2  Id.   Id. 

3  Mucha  de  D.  F.  A.  Barbieri. 


PUNTOS  DE  VENTA. 
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PROVINCIAS. 


Adra 

Albacete. . 
Alcoy. . . . 
Algeciras. 
Alicante.. 
Almería.. 
Avila.  .. . 
Badajoz  . . 
Barcelona 

Ídem 

Bejar 

Bilbao 

Burgos.. . 
Cáceres... 
Cádiz 


Cartagena 

Castellón 

Ceuta 

Ciudad-Real.... 
Ciudad-Rodrigo. 

Córdoba 

Coruña 

Cuenca 

Ecija 

Ferrol 

Figueras 

Gerona , 

Gíjon 

Granada 

Guada  la  jara 

Habana 

Haro 

Huelva 

Huesca 

1.  de  Puerto-Rico. 

Jaén. 

Jerez. 

León 

Lérida 

Logroño 

Lorca 


Manzano. 

Ruiz. 

Martí. 

Muro. 

Gossart. 

Alvarez. 

López. 

Coronado. 

Cerda. 

Gonart. 

López  Coron. 

H.  de  Delmaü. 

Rodríguez. 

Jiménez. 

Verdugo  Morillas 
y  compañía. 

Pedreño. 

J.  María  de  Soto. 

M.  G.  de  la  Torre 

Acosta. 

Tejeda. 

Lozano. 

Lago. 

Mariana. 

Giuli. 

Taxonera. 

Viuda  de  Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 

Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Fernz. 

Quintana. 

Osorno  é  hijo. 

Guillen. 

J.  Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 

Sol. 

Brieba. 

Gómez. 


Lucena Cabeza. 

Lugo Viuda  de  Pujol. 

Mahon Vinent. 

Málaga Moya. 

Mataré Ciavel. 

Murcia Hered.deAndrion 

Orense Pérez. 

Orihuela Marlinez  Alvarez. 

Osuna Montero. 

Oviedo Martínez. 

Palencia Hijos  deGutierrez 

Palma Gelabert. 

Pamplona.......  Rios. 

Pontevedra Buceta    Solía   y 

compañía. 

Pto.  deSta. María.  Valderrama. 

Reus Prius. 

Ronda V.a  de  Gutiérrez. 

Salamanca Huebra. 

San  Fernando . . .  Martínez. 

Sanlúcar Oña. 

Sta.C.  de  Tenerife  Poggi. 

Santander Hernández. 

Santiago Escribano. 

San  Sebastian . . .  Garralda. 

Segorbe Gra.  Campos. 

Segovia Salcedo. 

Sevilla Hijos  de  Fé. 

Soria Rioja. 

Talavera Castro. 

Tarragona Font. 

Teruel Baquedano. 

Toledo Hernández. 

Toro Tejedor. 

Valencia Carboneres. 

Valladolid Nuevo. 

Vigo Fernandez  Dios. 

Villan.ayGeltrú.  Creus. 

Vitoria A.Juan. 

übeda Pérez. 

Zamora Fuertes. 

Zaragoza V.  de  Heredia. 


